
invito a profundizar más en la vida del Apóstol de los Gentiles 
investigando puntos clave de su vida para que en la próxima 
sesión se pueda compartir entre todos.

Nos vemos pronto

Gracias Señor por permitirnos reunirnos en tu nombre, por 
estar presente en medio de nosotros como comunidad viva 
que desea seguirte, ayúdanos a sensibilizar nuestro corazón 
para que por medio de San Pablo, podamos entregar nuestra 
vida a ti. Te lo pedimos por el mismo Jesucristo nuestro Señor. 
Amén.

San Pablo
el apóstol de los gentiles

Ficha 1
El apóstol de los gentiles



Objetivo

Que el joven conozca la vida de San Pablo, el apóstol de los 
gentiles, como fue su vida antes y los momentos claves de su 
encuentro con Cristo.

Invoco a Dios

Pablo, fiel apóstol y soldado de Cristo. Tú, que al conocer al Señor 
no dudaste en cambiar tu vida, acompáñanos en la lucha de 
nuestra conversión diaria. Tú que hiciste del anuncio del Evangelio 
tu más bella misión, ayúdanos a anunciar el mensaje del Señor 
con la palabra y con nuestro testimonio. Tú que encontraste en 
Cristo, la llama que encendía tu fe, ilumínanos con ella, para 
descubrirlo también nosotros, aún en nuestra oscuridad. Tú que 
nos enseñaste el camino que nos salva enséñanos también a 
trabajar más por el Reino para así infundir amor y esperanza en 
cada lugar en el que nos toque actuar. Amén.

Me activo

Descripción: se tapan los ojos a un jugador seleccionado y 
el resto de los jugadores lo hacen girar y cantan la siguiente 
canción:

Todos: Gallinita ciega, ¿Qué se te ha perdido?
Gallina: Una aguja y un dedal.
Todos: Da tres vueltas y la encontrarás.

La gallina intenta tocar con la mano a alguno de los jugadores 
y mencionar en voz alta su nombre mientras estos intentan 
escapar. Cuando uno es tocado pasa a ocupar el lugar de la 
gallina. Muchas veces nosotros podemos estar ciegos sin ir 
conociendo a Aquel que está junto a nosotros y que nos llama 
a seguirlo, por ello no debemos desistir e ir detrás de Él para 
tocarlo y proclamarlo como nuestro Rey y Señor.

¿Qué veremos?

Todos en nuestra historia de vida tenemos un pasado antes de 
encontrarnos con Jesús. Esto mismo lo vivió Saulo de Tarso, a 
quien más tarde conoceremos como San Pablo, quien fue un 
judío practicante y buen conocedor de la ley. Su personalidad la 
podemos conocer en los Hechos de los Apóstoles, fue uno de los 
primeros en perseguir a los cristianos, considerados como una 
secta peligrosa por derrotar. En las Escrituras es mencionado 
por primera vez en la narración de la lapidación de Esteban 
(primer mártir cristiano) en Jerusalén. Orgulloso sostenedor de la 
tradición judía, Saulo “trataba de destruir la Iglesia: entraba en 
las casas, tomaba hombres y mujeres y los metía a la cárcel” (Hch 
8,3), se dice que los discípulos le temían y huyeron a diferentes 
ciudades, una de ellas fue Damasco.
    
Ven y conoce

Como hemos visto, Pablo fue en perseguidor de Cristianos, pero 
la cosa cambia cuando tiene un encuentro con Jesús, se dice que 
camino a Damasco Jesús salió a su encuentro dejándolo ciego 
hasta hacerse bautizar por Ananías.  En su nueva vida de converso, 
el apóstol sintió que el Señor lo enviaba a darlo a conocer entre los 
gentiles en una misión sin fronteras, con una predicación abierta 
a todos los hombres, culturas y pueblos, a todos los creyentes en 
Dios; con una predicación que se abría a una nueva cristiandad 
marcada por el anuncio de la universalidad del Reino de Dios.

La esencia de su misión fue que el Hijo del Hombre había venido 
para todos los hombres, llamados igualmente a pertenecer al 
nuevo Pueblo de Dios, tanto los que venían de la circuncisión 
como los incircuncisos; comprender que, si la salvación era para 
todos los hombres entonces en Cristo no hay ni judíos ni gentiles, 
no hace distinciones, sino que en Él todos somos hermanos.

¿Qué me deja?

San Pablo nos invita a abrirnos al mensaje de Cristo a pesar de 
nuestro pasado y los obstáculos que en el camino se presenten.  Te 



Objetivo

Tomar conciencia de que, por medio de las enseñanzas de San 
Pablo, el mandamiento más grande que tenemos es amar. Hemos 
sido creados por amor y para amar, nadie puede separarnos del 
amor de Dios.

Invoco a Dios

Gracias Señor por permitirnos reunirnos una vez más en 
tu nombre, te pedimos que bendigas nuestra vida, nuestra 
comunidad, nuestra misión, para que por medio de San Pablo “el 
apóstol del amor” podamos reconocer que somos amados por ti 
y que nada ni nadie nos podrá separar de ti. Amén. 

Me activo

La Rosa

+ Las vidas de los participantes serán representadas con una 
rosa.

+ Cada uno de los participantes tendría que sentarse un círculo.
+ Uno por uno, cada uno de los participantes tendrá que 

quitarle un pétalo a la rosa para ir contando su experiencia 
en la vida, sus traumas, sus frustraciones, sus alegrías, su 
reflexión incluso a cerca de la fe.

+ Cuando toda la rosa esté deshojada el grupo tendrá que 
hacer una reflexión.

+ En la reflexión, el objetivo es hacerles saber que es el amor de 
Dios el que nos permite que estemos aquí, porque ante cada 
prueba y cada obstáculo siempre se encuentra la mano de 
Dios para llenarnos de muchas bendiciones.

¿Qué veremos?

¿Quién nos separará del amor de Dios? Ésta es una pregunta que 
el apóstol Pablo hace a los hermanos en Roma, y que también 
nos deberíamos hacer nosotros porque nada ni nadie nos puede 
separar del amor de Cristo.  En Romanos 8, 35-39, el apóstol 

Pablo pone muchas cosas que serían de mucho peso para 
separarnos del amor de Cristo, pero ni todas estas cosas nos 
pueden separar de Él. Lamentablemente muchos hermanos se 
retiran de la Iglesia por cosas superficiales, cosas que no valen 
la pena, que no tienen importancia ni valor.
Muchos se alejan del amor de Cristo por cosas como, el hermano 
no me saluda, el hermano me hace mala cara, por algún problema 
dentro de la vida comunitaria o por cuestión de salud o trabajo. 
Lamentablemente estos hermanos no ven el verdadero valor del 
amor a Cristo y se dejan llevar por cualquier cosa insignificante.
    
Ven y conoce

En su carta a los Romanos, San Pablo plantea la pregunta poderosa: 
¿Quién nos separará del amor de Dios? esta interrogante es 
fundamental en la enseñanza de san Pablo, pues revela la 
convicción profunda de que el amor de Dios manifestado en Cristo 
es eterno. Pablo continúa explorando esta pregunta de manera 
intensa, preguntando si la aflicción, la angustia, la persecución, el 
hambre, la desnudez, el peligro o la espada podrían separarnos 
del amor de Dios. 
Con cada pregunta, enfatiza que, en todas estas circunstancias, 
somos más que vencedores por aquel que nos amó. El apóstol 
nos dice que ni la vida ni la muerte, ni las cosas presentes ni las 
futuras, ni ninguna otra criatura, pueden separarnos del amor de 
Dios que está en Cristo Jesús nuestro Señor (Romanos 8, 38-39). 
Esta afirmación radical enfatiza la certeza y la firmeza del 
amor divino, que trasciende cualquier situación o desafío que 
enfrentemos en la vida. Para los creyentes, este pasaje es una 
fuente de consuelo y esperanza, recordándonos que no estamos 
solos y que el amor de Dios es inquebrantable, ofreciendo 
seguridad y fortaleza en medio de las pruebas y tribulaciones de 
este mundo.
Hoy san Pablo nos enseña que nada ni nadie podrá separarnos del 
amor de Dios, no hay nada en este mundo que nos pueda separar 
del amor del Cristo, porque ni la muerte, ni la vida, ni lo presente, ni 
lo porvenir, ni los poderes, nada en este mundo debe de alejarnos 
del amor de Cristo. ¿Qué tan convencido estás de que nada ni 
nadie te puede separar del amor de Cristo? 
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